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^fWLVERITAS 


BARCELONA 


ni!im. 4, 





I 



sugeridas por el artículo de «La Epoca)) titulado «Proyecto 
de comunicaciones con las Repúblicas Americanas)) in- 
serto en el número extraordinario del 8 de Abril de 1883 


Guando nace una idea al calor del humanitario deseo del bien gene- 
ral, es seguro que reviste el carácter de verdadero progreso y se aparta 
de ese cáncer social que se llama egoísmo; por tanto su aparición es sa- 
ludada con la aprobación y simpatía de todos los amantes de la razón y 
de la justicia. 

Mas cuando, con el pretendido y gastado efecto de frases rebuscadas, 
incita á aceptar como bueno lo que no lo es á la generalidad; cuando pre- 
tende, más ó menos embozadamente, conculcar derechos é intereses 
creados y adquiridos en el sagrado templo del trabajo; cuando, quizás 
por sorpresa, busca la aprobación en la buena fé de los centros profanos; 
cuando la contradicción palmaria, esa sonrisa sarcástica de la lógica, se 
descubre en sus pretensiones semejantes al metal dorado que no puede 
resistir á la piedra de toque; cuando se pretende añadir aflicción al afli 
gido representando capciosamente el hipócrita papel del « difunto Juan 
de Robres » entonces el pensamiento debe ser combatido enérgica- 

mente, no solo por las personas que se consideren víctimas inmediatas, 

sino por todas aquellas que en algo estimen la dignidad humana El 

cáncer debe extirparse de raíz. 

En tanto no se nos pruebe lo contrario (y ojalá se nos pruebe), no- 
sotros creemos que el proyecto «Comunicaciones con las Repúblicas Ame- 
ricanas» tal como se lee en La Epoca, pertenece, en el fondo, más aún 
que en la forma, á la última clase que dejamos apuntada; y puesto que 
creemos interpretar belmente la opinión de todos los que podrían ser 
perjudicados, sea Barcelona misma la iniciadora de esta oposición justí- 
sima; Barcelona, la ciudad que simboliza, ella sola, el comercio y la in- 
dustria de la patria; la ciudad matriz del litoral de España, debe ser la 
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primera que se yerga airada en defensa de sus propios intereses, que son 
también los de sus hermanas queridas las desgraciadas ciudades marí- 
timas; Barcelona sea, pues, la que, alta la noble frente y descubierto el 
rostro, se aperciba á la lucha en defensa de la martirizada marina mei - 
cante que agoniza sin consuelo herida de muerte 

Vamos á entrar en materia. 

Comerciantes, navieros y marinos amigos nuestros, es consiguiente 
que están en comunicación cuotidiana en esta plaza con los centros cor- 
respondientes á su respectiva actividad mercantil ó marítima, ¿cómo se 
explica, pues, que ignoraran, hasta ahora, el establecimiento de esa com- 
pañía particular que tiene ya suscrito un capital de diez millones de duros? 
Entendámonos: ¿es que la compañía, á juzgar por su misterioso se- 
creto, adivinó con fundamento la oposición que ha de hacérsele por su 
premeditación en perjudicar intereses creados? 

El resúmen del proyecto según La Epoca, es: 

«La construcción en el extranjero de doce vapores de acero con ca- 
» pacidad de 4,000 toneladas, y máquinas para 17 millas horarias; buques 
» que puedan armarse en guerra cuando el Estado lo exija. Los Capitanes 
» y Oficiales serán de la Armada. La mayor parte de la tripulación será 
» de 18 y 19 años de edad, con el fin de que adquieran una instrucción 
» práctica, para después de veinte años de servicio en esos vapores termi- 
« nar su campaña en la marina de guerra. 

» La compañía tomará el nombre de Mala Real Española. El des- 
» tino de los doce buques será, por ahora, el comercio directo con Méjico, 
»las Repúblicas Americanas del Sur, escalas en nuestras Antillas, etc. 

«Llevarán gratuitamente Incorrespondencia pero el Estado abo- 

«nará 300,000 duros anuales como pagos del servicio de correos, instruc- 
)> cion de marinería y derecho de utilizar los buques en funciones de 
» guerra. 

«Los Capitanes, mientras el servicio ordinario lo consienta, darán á 
»las tripulaciones una instrucción militar, y hasta instruirán también á 
«los marinos hispano-americanos que quieran aprovechar la ocasión. 

»Se considera también de gran interés parala marina de guerra este 
«proyecto, porque ha de ser una escuela práctica para la oficialidad. Hay 
«el pensamiento de ensanchar más tarde esta línea, etc., etc., etc.» 

Vengamos al análisis. 

Doce vapores de 4,000 toneladas son 48.000 toneladas transportadas 
aceleradamente y con regularidad á nuestras Antillas y otros puntos his- 
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pano-araericanos; á este movimiento de ida corresponde un retorno pró- 
ximamente igual, lo que supone, no el aumento de tráfico que es en todo 
país prudencialmente progresivo y en relación la oferta con la demanda, 
sino el desconcierto inmediato para los mercados y una tendencia á la 
anulación de nuestra actual marina de vela y vapor, intereses sacratísi- * 
mos creados al amparo de las leyes que excluyen ó deben excluir los irri- 
tantes privilegios. 

Pero la proyectada empresa tendrá los doce vapores, por ahora, pues 
más tarde ha de ensanchar su pensamiento; cabe, pues, asegurar que su 
material y puertos de tráfico aumentarán á medida que le parezca, por- 
que el interés es tenaz y jamás cede á la evidencia racional. Esto lisa y 
llanamente quiere decir: 

«Navieros y comerciantes españoles que con el honrado sudor de vues- 
»tra frente habéis contribuido, en la medida de vuestras fuerzas, al en- 
»grandecimiento de la pátria y dado pan y trabajo al laborioso marino 
«mercante: preparaos á ser héroes por fuerza; á quemar vuestras naves 
»cual Hernan-Cortés, ó á marcharos con la música á otra parte, que en 
«marina «no hay más Dios que Dios, y la Mala Española es su profeta.» 
«Marinos mercantes, los que habéis encanecido prematuramente en vues- 
«tra ímproba tarea á fuerza de trabajos y privaciones; marchaos á mori- 
scos de hambre con toda vuestra familia, si la teneis; la Mala, esto es, la 
» Funesta para vosotros, tiene el placer de «colgaros la galleta.» 

¡La Mala! ¿y á qué viene ese desdichado galicismo cuando tan rico 
es nuestro idioma? ¿es cosecha propia esa frase de los que, en desprecio 
quizás de la industria del noble país que explotan, se hacen venir del 
extranjero hasta los zapatos?... Pero hay vocablos providencialmente sig- 
nificativos: la Mala no dehe significar para nosotros la acepción de la 
frase transpirenáica, sino el sentido propio de la española. 

«Los Capitanes y oficiales serán de la armada para dar la prometida 
instrucción militar» ... Siempre lo mismo; siempre el pueril afan de jugar 
á los soldaditos; no comprenden que la marina mercante y la militar son 
dos institutos completamente diversos, y que nada deben tener que ver, 
absolutamente nada, la una con la otra, excepción hecha del caso de 
guerra, cada dia más raro; así como el ejército no tiene nada que ver 
con ios centros obreros ó fabriles, como no sea en los citados excepcio- 
nales casos de guerra tan contados. 

La sustitución de oficiales mercantes por oficiales de la armada en 
los buques del comercio es un atentado al derecho , que solo puede ser des- 
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conocido por aquel que no quiera abrir los ojos á la luz de la verdad (1). 

¡Pobre marina mercante española, tan modesta cuanto resignada en 
su desgracia! ni una voz amiga, ni una voz siquiera ha sonado en tu 
defensa en la alta Cámara: las múltiples y distintas actividades que for- ' 
man la nación tienen allí su representación más ó menos acertada; sola 
tú eres en la apartada corte ignorado elemento, bien á pesar de tu mi- 
sión augusta, que es llevar á extranjeras regiones los tesoros del suelo y 
de la industria cobijados bajo el lábaro santo de la patria! 

Nosotros nos honramos con la amistad de jefes de alta graduación y 
oficiales de la armada, de aquellos que han navegado mucho en toda clase 
de buques, y que reúnen la modestia y el verdadero saber; todos estos, es 
decir, los que verdaderamente valen, son contrarios, sin duda, á tan desa- 
tinado pensamiento que, aplicado en nuestro pais sin reparadora y ám- 
plia compensación, sería la negación de la justicia distributiva. 

Los marinos de guerra desean buques de guerra, pero buques á la 
altura de los actuales adelantos con que, en caso necesario, poder luchar 
hasta morir en defensa de la pátria con elementos análogos á los del 
contrario: nuestros buques de guerra, reducidos en estos últimos tiem- 
pos casi á la nada en número y calidad, no son suficientes en ninguna 
de estas proporciones al abundante personal de jefes y oficiales, y de ahí, 
sin duda esa lamentable necesidad de ocuparlos en destinos terrestres: 
solo en Madrid, puede decirse, sin gran exageración, que hay más oficiales 
de marina que en los hoy escasos buques. 

Los conocimientos de esta carrera, como los de todas las demás, se 
menguan y pierden si no se ejercitan; así que un joven marino arran- 


(1) Los periódicos de esta capital en su edición de la tarde del dia 23 del co- 
rriente llevaron el siguiente telégrama: 

«Madrid 22, á las 7 de la noche. — Continúan los trabajos para realizar el proyecto 
de la Mala Real Española. Este proyecto está á informe de la Escuela Superior de 
Marina. (*)Los pilotos mercantes tienen asignados en los barcos de dicha empresa 
la mayoría de destinos.» 

El Fomento de la Marina crée interpretar la opinión del cuerpo de pilotos mer- 
cantes, rechazando con la mayor indignación esta especie de limosna de darnos la 
mayoría de los destinos. Los buques mercantes pertenecen á los pilotos desde el ca- 
pitán al último oficial, no teniendo nada que ver en ellos los oficiales de la Armada 
cuyo destino es muy distinto. No se crean nuestros lectores que temamos ni un solo 
momento por la sufrida y olvidada clase de pilotos; son tan absurdas las bases publi- 
cadas para la formación de la pomposa Mala Real Española, que no es posible que 
ni nuestro digno ministro de Marina ni ningún oficial del cuerpo de la Armada, se 
dignen prestarle atención, i i nosotros nos hubiéramos ocupado de ella, á no ser 
el deber que tenemos, como periodistas, de tener á nuestros compañeros de profesión 
al corriente de todo lo bueno y de todo lo malo que pueda interesarles. (N. de la R.) 

(*) ¿Qué escuela es esta? 
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cado de una oficina donde ha residido varios años, y puesto en un buque, 
no es otra cosa allí que una planta exótica cuyos frutos han degenerado; 
necesita empezar de nuevo, ó poco ménos. 

La verdadera escuela del marino, tanto del oficial como del simple 
marinero, no se halla por cierto á bordo de los buques de vapor ¿cómo , 
ha podido ser apreciado esto de otro modo hasta por quien tiene el deber 
de no olvidarlo? La enseñanza marinera de todo marino que de tal se 
precie se halla toda entera á bordo de los buques de vela: suponiendo 
dos marineros, uno de los cuales haya siempre navegado en vapores y el 
otro en buques de vela, hay tanta distancia del uno al otro, como de un 
buque de la Mala española al Dándolo ó al Lepanto : lo mismo diríamos 
de los oficiales si fuera posible comprenderlos sin haber hecho su apren- 
dizaje en buques de vela. 

¡Buen plantel de marinería, y aun buena instrucción de jóvenes oficia- 
les tendrá nuestra marina de guerra si el descabellado intento se llevase 
á cabo! (1) Hay cosas que no pueden tratarse en sério; al calcular que en 
una guerra marítima con el extranjero podríamos conLar con doce buques 
mercantes de acero armados, se nos viene al pensamiento, aun sin que- 
rerlo, aquel ejército de «I feroci Romani,» y es que hay ideas que no 
pueden resistir la seriedad del análisis. Cuando todas las naciones 
hacen esfuerzos supremos por tener formidables fortalezas marítimas á 
la altura de los últimos adelantos, hay en España quien cree, quizás de 
buena fé, que los buques de acero de la Mala podrán sernos de utili- 
dad en caso de guerra á despecho y pesar de las propiedades del acero 
en buques de esa naturaleza, muy inferiores por cierto para tal objeto á 
los buques de madera. 

Pero ¡atención! que, como vulgarmente se dice, vamos á verle la 
oreja al lobo: 

(1) Nuestra opinión sobre instrucción marinera páralos buques de guerra, la úni- 
caquizás provechosa para el personal y para el erario, es la siguiente: Construya elEs- 
tado seis ú ocho grandes buques de vela transportes de madera con amplias bodegas 
y convenientes portas para la carga; pónganse al mando de jefes expertos y enérgicos 
que no son escasos por dicha en el cuerpo general; aparéjense esos buques de fra- 
gatas, y destínense á la carrera de Filipinas por el cabo de Buena-Esperanza; fo- 
méntese en aquellas islas el corte de aquellas excelentes maderas de construcción 
tan envidiadas del extranjero, cuanto apénas conocidas de nosotros, y transpórtense 
en esos buques á nuestros hoy apénas provistos arsenales. La dotación de esos 
buques debería ser de un comandante, varios oficiales, muchos guardias marinas, y 
tripulación adecuada, mas no excesiva. 

Al cabo de dos viajes cada guardiamarina seria un excelente oficial práctico que 
podría pasar al aprendizaje de táctica á bordo de los acorazados. 

Esa es, y no otra, según nuestra leal opinión, la manera más racional para tener 
en breve tiempo dotaciones inmejorables en nuestros buques de guerra. 
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Estos buques llevarán la correspondencia gratis et amore; pero el 
Estado les ha de abonar 300,000 duritos cada año; esto es, 25,000 duros 
mensuales, ó sean diez y seis mil seiscientos sesenta y tantos reales dia- 
rios en concepto del gran servicio que nos ha de prestar en la selecta ins- 
trucción de la marinería; por el derecho que concede generosamente la em- 
presa al país de utilizar los baques en caso de guerra y como pago también 
DEL SERVICIO DE CORREOS. 

Vemos, pues, que el servicio de correos y la conducción de la corres- 
pondencia son dos cosas distintas, y por eso la una es gratuita y la otra ha 
de pagarse. 

En cuanto á la instrucción de la marinería, ya hemos dicho lo bas- 
tante para que se comprenda que no es el Estado el que debe pagarlo á 
la Mala española, sino la Mala española es la que debiera remunerar 
á los buques de guerra el flaco servicio ó la extorsión (en vez de instruc- 
ción) que se ha de hacer á sus futuras tripulaciones. 

Pero lo más gracioso de todo, lo que no tiene desperdicio ni compa- 
ración con nada, es el derecho que la Mala española concede al Gobierno 
para utilizar sus buques en caso de guerra; esa concesión generosa que 
pretende cobrar á priori. 

Más que descaro es sin duda la simplicidad inocente del desconoci- 
miento completo del derecho que asiste á todo Estado para ser árbitro, 
en caso de guerra, de utilizar en la forma que mejor le plazca los ele- 
mentos del país. 

Toda la marina mercante española puede ser armada en guerra y 
utilizada en caso necesario por el Gobierno, el cual tiene, por su parte, el 
deber de satisfacer á posteriori el perjuicio ocasionado; esto es de sentido 
común. La Mala española ha tomado, pues, como suele decirse «el 
rábano por las hojas;» lo que ella cree que es un derecho, solo es el 
más sabido de los deberes; la pretensión absurda de remuneración á 
priori por este concepto ó por servicios no prestados ó que solo están en 
la imaginación, es la más vulgar délas sandeces. 

Vamos á concluir: 

No nos gusta descender al vedado terreno de las personalidades; más 
cuando en Madrid, y no aquí, se tiene por cierta la formación de la so- 
ciedad que combatimos y se dice que ésta se halla compuesta por navieros 
de Barcelona y que ya se han suscrito los diez millones de duros de 
capital, siendo así que nosotros, relacionados como estamos con perso- 
nas que pertenecen á todos los centros mercantiles y marítimos de la 
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plaza, nacía hemos podido saber todavía de la tal empresa, á pesar de 
todo nuestro interés en inquirirlo; nos creemos en el derecho de dudar 
de la seriedad de la tal compañía por no caer en la tentación de atribuir- 
le fines en desacuerdo con la extricta moralidad, norma de los pensa- 
mientos y prácticas humanas. 

Si el proyecto es sugerido sin base por solo el menguado deseo de 
figurar aquellos que pretenden salirse de su esfera, resulta perfectamente 
inofensivo, y solo tiene de reprensibleel haber sorprendido la buena fé de 
personas respetabilísimas, cuyo excelente deseo excusa sobradamente su 
falta de exámen del asunto que nos ocupa. 

Si el iniciador del ostensible pensamiento ocultara alguna otra idea 
utilitaria para él, tal como la de deshacerse de elementos sociales ruinosos 
ó casi inútiles aplicándolos tarde ó temprano á la entonces ampliada Mala 
española, la idea revestiría un fondo inmoral. 

Pero si los que se dicen navieros de Barcelona no son más que pseudo- 
capitalistas que sirven de pantalla á alguna individualidad poligástrica 
que, semejante al devastador elemento, es capaz, si le dejaran, de tragarse 

cuanto toca entonces seria una maldad infractora de la eterna ley 

natural, y no dejaría de serlo por más que escape á la sanción de la mu- 
table ley humana. 

«Al hombre, como al árbol, por el fruto lo conoceréis, que ningún 
espino dá racimos de uvas,» dijo Jesús: ese es nuestro criterio: espere- 
mos, pues; cuando se citen nombres seremos más explícitos. 

3YL. 'Jjopez °Vaello, 



Barcelona, Abril de 1883. 



